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descripción artística, que sólo pue­
den obtenerse mediante amorosas 
recorridas por los pa rajes citados, 
con d·evoción de estudioso y emo­
ción de poeta. Los l'incones más 
gratos de la Italia pictórica y 
arquitect6n ica desfilan por este 
libro, animados por un soplo d e 
humanidad, por el espíritu que sólo 
pueden prestarle la creación del 
escritor. 

Podríamos suponer que la ligera 
trama d e Némesis es apenas e l 
recurso superficial con que Jorge 
Max Rohde disimula el propfü:ito 
de darnos una visión del arte e te rno , 

, un panorama de los siglos de be­
lleza, enriquecido con su c' lida y 
amorosa descripción de trazos fir­
mes en la pintura de las d_istintas 
épocas en las que su pupila se 
manifiesta atenta para descubrir 
los matices más sugerentes de ca­
da motivo de la naturaleza y 
de) artista. 

En esto Jorge Max Rohde rea 
liza su obra. El escritor que ama 
y cultiva la belleza en todas sus . 
formas se perfila en cada rasgo d e 
análisis, en cada uno de los cua dros 
que nos descubre, matizados con . . , 
su propia emoc1on. 

RECUERDOS DE LA l. FANCI.\, por 
Julio A ramburtt. 

Si el autor de Jujuy no hubiera 
acreditado en cuatro o cinco libros 
anteriores sus innegables condi­
ciones para la descripción de tipos 
y costumbres de tierra adentro, 
su nueva obra, Recuerdos de la 
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Infancia, vendría a suministrarnos 
esta impresión evidente. Es dueño 
este libro d e méritos diversos. En 
general, la tarea de dar vida , agi­
lidad y colo rido a un conjunto 
heterog' n o d e elementos, no suele 
ser siempre t rea f' cil, salvada 
con éxito por q uienes la in tenta n. 

Temas de por sí a mplios ofre­
cen a e da instante la peligrosa 
pendien t de 1 d if u o, d e los ma­
tices a os qu nad expresan a 
fuerza d e in t n a r s ugerir ; d e las 
situacion s a b tr eta y va s. o 
pocos d los cr itorcs q ue e n la 
Argent in cul i e n la na rrac ión, 
util iza nd los r cu rsos d vida 
provinc i na .. lo lec n de esta esen-
cia l lag n I nhe lo de una pin-
tura pcrí , fi e l , e .· pr iva, los 
cond uc buceo d e alm s a l 
a n' lis is rnin ucioso , uando, n ver­
d ad, suel n ba- t r un trazo firm e, 
un detall u una r flexión 
m ed ula r , ara of rec r la id a más 
cabal de l tipo eñalado_, d 1 p, i­
s je d sc'r i o o de las costumbr s 
narra das. 

Julio ramb uru posee, además d 
la fidelidad qu le pres ta s u cono­
cimien to d irecto de cuan o t ra ta y 
coment , las f un a me n tales c ua lida­
des requeridas l escritor: altura, 
armonía, belleza. Ivl uchos de los 
temas que sirv n pa ra el desa rrollo 
de algunos traba jos de ra mburu 
podrán ser superfic ia les, carentes 
de un vigor propio que por sí solo 
reclame la . atención del lector, 
pero todas sus p' ginas se distinguen 
:eor una nobleza de estilo y de 
expresi6n que hace de ellas una 
agradable labor estética. 

Este nuevo libro de Julio Aram-



O 9 

Los libros 

buru señala la presencia de las 
cualidades antes aludidas, las que 
se amplían en su valor si se piensa 
que los temas enfocados en estas 
páginas ofrecen indudabl s dificul­
tadc de realiza i6n. Nada más 
difícil, en efecto, qu localizar y 
reíl jar con el ridad los lejanos 
episodios de la infancia, en la que 
f uér mos protagon i tas o especta­
dor s, pese a la nitidez con que ellos 

encucn ran rabados en el re­
u rdo o n la mo i n. Amalgama 

vi ion s idea , impone son-
de r 1 s propias imág nes, separar 
I, hoj rasca d los superfluo para 
coor lin r aquello lcmentos de 
may r relieve, d mayor hondura, 
los qu sobr i n por su riqueza 

moti , l fráp. il x istencia de 
un fu g z rccucrd. 

dríamos obj tar que a los 
tr int años- ed aproximada del 

ut r de esl li ro-resulta pre­
ma uro escribir los R cuerdos de 
la brfancia. .. n p i n juventud, 

ornándose r c i 'n a l madurez 
r d ra, e l p norama d l pasado 

n uelt n las líneas 
d I imprc ionismo. se ha co-
br o I sufi. i n nc1 para 
pod r dirimir erdaderos 
alean es de no poco episodios 
qu toda ía hoy gravita n sobre 
nu stros actos o pensamientos. Pese 

est r paro de m r apreciación 
objeti a, Recuerdos de la Infancia 
constituye un conjunto orgánico 
bien logrado~ cuyas páginas ad­
quieren un intenso relieve en su 
sencillez, que es bell za, y en Ja 
ligera emoción que encierran al­
gunos relatos. 
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EL DESTINO DE IRENE AGUIRRE, por 
Martín Aldao (hijo). 

En París ha escrito Martín Aldao 
(hijo) esta novela utilizando para 
asunto y materia de la misma,, )os 
elementos que ofrece la existencia de 
la colectividad argentina radicada 
en Europa. Esta circunstancia con­
curre a destacar una cualidad in­
mediata en el conjunto de aciertos 
que ella acusa. os referimos a la 
pintura de tipos, a la descripción 
de los actores, con lo cual Aldao 
consigue proyectar, d inmediato, 
Ja idea de su pupila observadora, 
escudriñadora de un ambiente qua 
no por serle familiar y conocido 
deja de tener dificultades para quien 
int nte captar sus directrices. 

Ir ne Aguirre, más que corno 
figura central de un epi odio nove­
lesco de escasos contornos origi­
nales, mantiene despierta nuestra 
atención por la sutileza con que 
el autor nos conduce a través de 
los aspectos más su'gestivos de su 
intensa vida interior. Igual juicio 
nos merece la pintura de Lady 
Durward y de \ arik Castelli, a los 
que consigue perfilar con trazos 
sobrios que no descuid n sus ras­
gos de mayor relie, e. 

Hemos dicho que el argumento 
de El Dest-ino de Irene Agufrre no 
es precisamente un dechado de 
no edad, lo que no impide que su 
lectura nos proporcione momentos 
de creciente interés. Una induda­
ble agilidad y frescura de estilo 
concurren a robustecer la ya citada 
condición de sus pinturas, las que 
adquieren así mayor encanto y 
atractivo. 
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El estudio y conocimiento de la 
Roma artística, con sus museos y 
monumentos de renovada expre­
si6n de belleza, sugieren a la pluma 
de Martfn Aldao (hijo) no pocas 
páginas bien lograda s, las que 
muestran a su espíritu inclinado 
con evidente afecto a las mani­
festaciones del arte e n sus fue ntes 
más legítimas y en sus expone n­
tes más altos. Cierta a bunda ncia 
de referencias a rqueológicas e m­
paña la limpidez d e I unos ca ­
pitulos. Por momento , el m a rco 
resulta demasiado a mplio , de suerte 
que el paisaje ahoga la línea d e l 
epi odio. 

El Destino de Irene Aguirre cons­
tituye la obra primigenia d e Aldao 
(hijo). Si ella no contuviera atisbos 
de vigor y aspectos p rciales que 
revelan la presencia de estimables 
condiciones para la obra de imagi­
nación en la que el autor se inicia 
habríamos de señalad con m a or 
insistencia los fl cos que su lectura 
nos dese u br . o podemos por 
otra parte , ol idar que e l a u tor 
de esta novela s un hombre jo e n, 
de escasos veintitr' años, y esta 
circunstanc~a no pu de d ejar de 
considerarse al apreciar los alcances 
de su obra. 

Creemos que M artín Aldao (hijo) 
posee, en embrión algunas y desa­
rrolladas otr~s, las cualidades re­
queridas a un novelista. De aquí 
que deseemos que sus obras fu­
turas nos lo ~uestren más cerca 
de nuestro medio, de la realidad 
social que nos circunda y de los 
problemas propios. La novela ar­
gentina sigue necesitando y espe, 
rando la contribución de quienes-
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poseedores de t a len to y capacidad 
creadora, rea licen la t a rea de enri­
quecer e l esca ac rvo d e produc­
ciones· que contcmpl n los vastos 
y sugerentes motivos auc se ex­
tiende n e n torno n u stro y qu·e 
consti t uy n el je d nuestras im­
presiones e inquietud s cotidianas. 

El D sti no d Ir ne Agrtirre podrá 
pose\~•r m éri to st ima bles y podrán 
t a mbi • n t e ne rlos t o I s las produc-. . . 
c1o nes que, como , s in spiren 

n p a 1 Jes j nos a los d 1 m dio 
ambien t a un ua nd s us perso­
n a jes u rdcn r l i 'n con n ues­
tros h' b i tos, · len n u stro id io­
m a y fin q u n n 1 p ís s us inte-
rese , p ro nd nc ia será 
limit a y r o r lo mismo 
que s6lo nfo n un sp c t o estre-
cho d l p ma o ia l. 

E scuch ín o (hijo) el 
fragor d id ri s us mod u-
la ciones más l inclínese 
a obser r lo a f n s, inq uie tu-
d s y d o lo r s; p ulse el 
grado d lo y legrías 
d e q u ienes f und n I s m a tri­
ces d l p r rcso in p ir en e l 
espect ' culo d in ' mico v i ta liza-
dor de cad í u I bar lite-
raria . ua ndo í lo h, g , subsa-
nados por I e xpen e n 1 la obser­
vación los rro r s d s u primera 
novela, Mart ín Ald o (hijo) . nos 
ha de brind r p rod uc io nes e n las 
que el vigor y la nj undia del 
motivo se a liar' n a la soltura de su 
forma y de su estilo. 

EVARISTO CARRJEGO, por Jorge 
Litis Borges. 

Después del documentado tra-
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